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			Sinopsis 




			 




			Seguro que has leído libros sobre dinosaurios, que has visto mil películas de dinosaurios, que de pequeño has tenido algún dinopeluche y que has librado terribles batallas con los Dino Riders. Incluso es probable que le hayas pedido a tu madre que te disfrace de dinosaurio para el belén del cole. 




			 




			Pero ¿estás seguro de que estamos hablando de lo mismo, de dinosaurios? Sí, esos bichos enormes y fascinantes, parecidos a dragones, que has hecho tuyos a través de la literatura, el cine, los cómics… Con este libro comprobarás que la realidad supera a la ficción. 




			 




			Y descubrirás en qué se parecen un tiranosaurio y un pollito, qué le deben los dinosaurios a Harry Potter y si estos gigantes inventaron o no las flores. 




			 




			Y, quién sabe, después de todo tal vez decidas montar tu propio negocio de dinosaurios fritos… 
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EL ESTUDIO DE LOS FÓSILES DESCUBRE MUNDOS INESPERADOS 




			 




			
¿HAS CALCULADO ALGUNA VEZ EN QUE ÉPOCA VIVIÓ UNO DE TUS CUARTOS ABUELOS, ES DECIR, ABUELO DE TU TATARABUELO? 




			 




			Supongamos que has nacido en el año 2002. Tu cuarto abuelo nació a mediados del siglo XIX, en un momento en el que nadie —o solo unos pocos naturalistas— había oído hablar de los dinosaurios. De manera que tu ascendiente decimonónico se quedaría «alucinando pepinos» si pudieses hablar con él y le dijeras que, antes de existir la humanidad, la Tierra estuvo dominada por reptiles gigantescos —y otros más pequeños— que llamamos dinosaurios. Por supuesto, todavía fliparía más cuando le hablases de la televisión, los ordenadores, internet, los teléfonos móviles... Como vamos a ver, la palabra «dinosaurio» (dinosaur en inglés) fue inventada en 1842, y desde entonces ha venido adquiriendo cada vez más importancia tanto en paleontología —la ciencia que investiga la historia de la vida a través de los fósiles— como incluso en nuestra vida cotidiana. 
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			El primer dinosaurio que conocemos fue estudiado por el extravagante naturalista británico William Buckland. Este geólogo y paleontólogo estudiaba también a los animales actuales, y trató de clasificarlos por el sabor de su carne. En realidad, Buckland desarrolló una peculiar obsesión por degustar todos y cada uno de los animales conocidos, un caso de voracidad científica tan literal como indigesta. 




			Aunque también dedicó su vida al estudio de los fósiles. De hecho, fue el primer estudioso de la naturaleza que investigó los restos de un dinosaurio, al que denominó Megalosaurus (‘gran lagarto’), en 1824. Desconocemos si el profesor Buckland trató de cocinar una rica sopa con los huesos fósiles de su Megalosaurus. Si realmente lo hizo, sacaría poca sustancia nutritiva —«fundamento», como diría Arguiñano— de dicha sopa, ya que actualmente sabemos que los fósiles tienen más de 160 millones de años de antigüedad. De todas formas, parece que algunos huesos fósiles de dinosaurio todavía conservan restos de proteínas, como veremos en el siguiente capítulo. Buckland interpretó a su Megalosaurus como un gran lagarto carnívoro de unos 12 metros de longitud. En la misma época otro científico británico, en este caso un médico rural, también estudiaba los fósiles. Se llamaba Gideon Algernon Mantell y su vida se repartía entre la atención a los pacientes y la búsqueda o compra de fósiles en el sur de Inglaterra. Mantell era un naturalista menos excéntrico que Buckland, pero igualmente apasionado por la geología y la paleontología. De hecho, reunió una importante colección de fósiles, finalmente adquirida por el Museo Británico. En 1825 publicó el descubrimiento de un gran reptil fósil, que él interpretaba como una enorme iguana, al que denominó Iguanodon (‘diente de iguana’). La novedad, con respecto al descubrimiento de Buckland, es que Mantell creía que Iguanodon era un gigantesco lagarto herbívoro, un concepto desconocido en la época. 




			El primer investigador que se dio cuenta que ni Megalosaurus ni Iguanodon eran enormes lagartos fue el brillante naturalista británico Richard Owen. La evidencia era clara: el tamaño de Megalosaurus e Iguanodon era muchísimo mayor que el de cualquier lagarto, y tenían huesos de las extremidades proporcionalmente mucho más robustos, que se situarían verticalmente para aguantar una gran masa corporal. Sin embargo, las patas de los lagartos tienen una posición oblicua, no vertical. Además, sus costillas indicaban cajas torácicas parecidas a las de elefantes o rinocerontes. En definitiva, Owen creía que estos animales mesozoicos descubiertos por Buckland y Mantell pertenecían a un linaje extinto de reptiles, con aspecto de mamíferos, al que denominó Dinosauria (‘lagartos —o reptiles— terribles’). Desde aquí, la interpretación paleontológica de los dinosaurios ha cambiado mucho, como descubrirás en el próximo capítulo. 




			Hoy día, en el año 2012, creemos que los dinosaurios son, como defendía Owen, un grupo de reptiles que no son lagartos, pero con rasgos singularmente diferentes a los de la interpretación oweniana. Por ejemplo, la aparición de determinadas estructuras en los huesos del brazo (húmero) y de la pierna (fémur), que indican una mejora sustancial en su capacidad para mover ambas extremidades. La diversidad conocida de dinosaurios incluye tres linajes principales: los carnívoros o terópodos, formas bípedas que son las más primitivas entre los dinosaurios, pero contienen especies muy derivadas, evolucionadas, como gorriones, colibríes y avestruces, es decir, todas las aves (véase capítulo 4); los sauropodomorfos, herbívoros primitivamente bípedos, estrechamente emparentados con los terópodos y que incluyen los dinosaurios cuadrúpedos mayores que conocemos; por último, los ornitisquios, grupo representado por una gran variedad de formas herbívoras, cuadrúpedas y bípedas, como dinosaurios acorazados, con cuernos y ornitópodos. 
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			Una nota importante: a pesar de lo que leáis o veáis por ahí (periódicos, revistas, cómics, cine, televisión) nunca han existido dinosaurios que fuesen completamente acuáticos. De manera que determinados linajes reptilianos, como plesiosaurios o ictiosaurios, NO son dinosaurios. Tampoco lo son los pterosaurios, que no están estrechamente relacionados genealógicamente con las aves y, aunque es verdad que son parientes próximos de los dinosaurios, hay que reiterar que TAMPOCO son dinosaurios. Desde estas páginas quiero agradecer al blog El cuaderno de Godzillín la creación de la PCCUBTD (Plataforma Cívica Contra el Uso Banal del Término Dinosaurio): ¡por favor, únete a ella! 




			 




			
¿CÓMO Y CUÁNDO APARECIERON LOS DINOSAURIOS? PARA ABORDAR ESTA CUESTIÓN TENEMOS QUE RESUMIR VARIOS CIENTOS DE MILLONES AÑOS DE HISTORIA DE LA VIDA EN POCAS LÍNEAS. 




			 




			¿Lo intentamos? El estudio del registro fósil nos indica que los primeros animales, las esponjas y los corales más antiguos que conocemos, tienen unos 600 millones de años de antigüedad. Los dinosaurios, los seres humanos y muchos otros seres vivos descendemos de aquellos animales que vivían en los mares primitivos. ¿Cómo es posible que los seres humanos, o los dinosaurios, seamos habitantes de tierra firme y no acuáticos? 




			 






			



				
HACE UNOS 400-375 MILLONES DE AÑOS DETERMINADAS FORMAS DE PECES «SALIERON DEL AGUA» Y SE ADAPTARON A MOVERSE EN TIERRA FIRME. EN EL CURSO DE MILLONES DE AÑOS DE EVOLUCIÓN SUS DESCENDIENTES ADQUIRIERON LA FACULTAD DE PONER HUEVOS EN TIERRA, Y NO EN EL AGUA. 




			




			 




			En este linaje existen dos grupos principales: el de los mamíferos —que, como sabes, incluye perros, delfines, vacas… y a ti y a mí— y el de los reptiles —lagartos, serpientes, tortugas, cocodrilos y dinosaurios, incluidas las aves— (véase capítulo 4). De modo que podemos decir que seres humanos, dinosaurios y muchos otros animales terrestres, somos formas muy evolucionadas de peces, con pies y manos en vez de aletas. 




			¿Cuándo aparecieron los primeros dinosaurios? Parece que determinada gente del cine y la televisión todavía no lo tienen muy claro. Vamos a ver un caso reciente. Muchos seguidores de la interesante serie Fringe estábamos esperando el final de la tercera temporada (capítulo 22). Esta serie tiene múltiples atractivos para los aficionados a la ciencia ficción, pero comete un error en el tratamiento del científico. En Fringe el sabio es el doctor Walter Bishop (interpretado por el actor australiano John Noble). A diferencia del mundo científico real, compartimentado en especialidades, el doctor Bishop sabe mucho de todo: física, química, matemáticas, medicina, geología, biología, paleontología... Por eso resulta raro que en el referido episodio Walter Bishop cometa un error. El caso es que una especie de «túnel del tiempo» se abre en Central Park, Nueva York. Se sabe que procede del Paleozoico, hace unos 250 millones de año, lo que lo sitúa, en realidad, justo en el límite Paleozoico-Mesozoico. Cuando se entera del fenómeno, Bishop comenta emocionado: «… Paleozoico… saurópodos…». Lo siento, querido y admirado colega, pero los dinosaurios saurópodos nunca vivieron durante el Paleozoico. Los primeros hallados en el registro fósil datan del Triásico Superior, al final del primer periodo del Mesozoico. Los dinosaurios más antiguos y primitivos que conocemos aparecen en el Triásico de Argentina, hace unos 230 millones de años. Se trata de pequeños animales bípedos, de alrededor de un metro de longitud, comedores de animales. A partir de esta condición ancestral los dinosaurios alcanzaron una gran diversidad de linajes en el transcurso de millones de años de evolución. Los veremos en los próximos capítulos, aunque primero vamos a hablar de Steven Spielberg, Parque Jurásico (Jurassic Park, 1993), y otras películas, para tratar de analizar los cambios ocurridos en el conocimiento general de los dinosaurios en las últimas décadas. 
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STEVEN SPIELBERG SE UNE A LOS PALEONTÓLOGOS 




			 




			La película La tierra olvidada por el tiempo (The land that time forgot, 1975) comienza describiendo el hundimiento de un carguero británico por un submarino alemán, el 3 de junio de 1916. Esta ficción cinematográfica recuerda un episodio real ocurrido en aguas atlánticas durante la Primera Guerra Mundial. El relato de la película está relacionado, como luego veremos, con el hallazgo de dinosaurios vivos. El segundo, el episodio real, histórico, con huesos fósiles de dinosaurios. El 6 de diciembre de 1916 un buque de guerra alemán, «disfrazado» de carguero, hundió a un mercante canadiense que transportaba huesos de dinosaurios, procedentes de Alberta, para el Museo Británico de Londres. Los fósiles todavía descansan en un pecio situado a más de 4000 metros de profundidad. 




			Pero volvamos a La tierra olvidada por el tiempo. Los supervivientes del carguero británico, en una chalupa, se topan casualmente con el submarino alemán que los ha hundido y se adueñan de él. Después de varias peripecias el sumergible arriba a un continente desconocido en aguas del océano Antártico. Se trata de un mundo perdido tropical en el que viven plesiosaurios —uno de los cuales sirve para saciar el apetito de los tripulantes del submarino—, pterosaurios, dinosaurios y hombres prehistóricos. Los grandes reptiles son tratados como monstruos y abatidos a tiros sin piedad. Incluso una pareja de tranquilos —aparentemente, al menos— estiracosaurios es destruida a cañonazos. La interpretación de los dinosaurios como monstruos a destruir, y no como seres vivos reales que tienen sus derechos, ha sido constante en el relato de ciencia ficción, cuando seres humanos y bestias del pasado nos hemos encontrado frente a frente. Durante décadas el cine de dinosaurios los ha definido y tratado como monstruos. Vamos a ver que estas ideas tienen mucho que ver con la paleontología («dinosauriología») de cada momento histórico y que han cambiado radicalmente desde comienzo de la década de 1990. Pero primero tenemos que definir lo que significa en ciencia el término paradigma; no te espantes por la palabreja, solo serán ocho o diez líneas que te pueden ayudar a entender mejor lo que significa la ciencia. 




			Una hipótesis científica es una explicación puntual de un fenómeno que observamos en la naturaleza. Por ejemplo, ¿recuerdas que la Luna está cubierta de cráteres? Nuestra hipótesis explicativa es que fueron formados por impactos de meteoritos. Un conjunto temáticamente relacionado de hipótesis se llama en ciencia teoría. Por ejemplo, la teoría de la evolución, que interpreta las evidencias halladas en el registro fósil, y en organismos actuales, en una numerosa serie de hipótesis sobre la historia de la vida. Su esencia es que unos seres vivos descienden de otros. La teoría de la evolución es un conjunto de hipótesis bien contrastadas, con conclusiones ampliamente aceptadas por los científicos. Este tipo de teorías se llama paradigma. De manera que de esta forma hablamos del paradigma evolutivo, que constituye una parte muy importante del conjunto de la ciencia moderna. Por supuesto, hay otros paradigmas de menor entidad. Vamos a hablar ahora de los paradigmas que han afectado al estudio de los dinosaurios. Básicamente son tres: el oweniano, el de «los dinosaurios tontos» y el actual, llamado «renacimiento de los dinosaurios» (dinosaur renaissance, en inglés). Ya hemos visto la interpretación de Richard Owen de los dinosaurios como grandes reptiles con aspecto de mamíferos, refutada hace décadas. Desde finales del siglo XIX, y durante más de 150 años, el estudio de los dinosaurios estuvo dominado por el paradigma que podría llamarse de «los dinosaurios tontos». 




			Esta interpretación descansa en la idea principal de que los dinosaurios eran enormes reptiles sin inteligencia, dotados de estructuras extrañas, que parecían no tener ninguna explicación. Por ejemplo, las placas o espinas de los estegosaurios, o las crestas de la cabeza de los hadrosaurios, no parecían tener ninguna utilidad. En resumen, los dinosaurios eran monstruos de la naturaleza, bestias estúpidas, sin ningún sentido de «mejora evolutiva», que la propia naturaleza se encargó de extinguir. Y si la naturaleza destruyó a sus propios monstruos, los seres humanos hacíamos lo mismo en el cine, la televisión o la literatura de ciencia ficción. Esta idea de los dinosaurios tontos, monstruos estúpidos, se manifiesta constantemente en el cine hasta finales del siglo XX. Valga una sola muestra: la película rusa El planeta de las tormentas (Planeta bur, 1962). Los primeros astronautas, soviéticos, llegan a Venus, un planeta prehistórico con plantas carnívoras gigantes y dinosaurios, que inmediatamente atacan a los seres humanos. Afortunadamente, los astronautas cuentan para protegerse con un enorme robot y armas de fuego. Los dinosaurios carnívoros —actores metidos en trajes de goma— son abatidos a tiros con relativa facilidad. Los astronautas ven en lontananza a un gran saurópodo y consiguen sacarle una muestra de sangre y tomarle la temperatura. El enorme y estúpido dinosaurio no se entera de nada, para regocijo de los exploradores interplanetarios. 
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			La interpretación paleontológica de los dinosaurios cambió radicalmente desde la década de 1970, y la literatura y el cine siguieron a la paleontología unos años después. El nuevo paradigma (renacimiento de los dinosaurios), en el que todavía estamos, los interpreta como animales normales, no monstruos. Fueron los vertebrados terrestres dominantes, en los ecosistemas continentales, durante la mayor parte de los tiempos mesozoicos. Tenían un amplio espectro ecológico, con formas adaptadas a muy diversos tipos de vida, comparable al de los mamíferos. Además, los dinosaurios no se extinguieron totalmente. Un grupo de los llamados terópodos evolucionaron hasta convertirse en aves (véase capítulo 4). Estas ideas renovadoras de nuestro concepto de dinosaurio empezaron a calar finalmente en la sociedad. Cuando Spielberg abordó la realización de Parque Jurásico declaró algo así como: «¡Quiero una película de animales, no de monstruos como Godzilla o Gorgo!». La apuesta era innovadora, pero también arriesgada. ¿Por qué? Muy sencillo, la mayoría de la gente creía que los dinosaurios eran enormes bestias estúpidas. Spielberg demostró que se podía perfectamente crear intriga, acción y aventura, describiendo los dinosaurios tal y como los paleontólogos de los años noventa creían que eran. La película contiene numerosas evidencias del compromiso decidido del tándem Crichton-Spielberg con el renacimiento de los dinosaurios. Por ejemplo, los braquiosaurios son descritos simplemente como tranquilas vacas gigantes. Los velociraptores son animales de sangre caliente (véase capítulo 19), que se comportan y son descritos —por Alan Grant, el paleontólogo de la película— como grandes aves. Los dinosaurios se mueven ágilmente, de manera muy diferente a la de cualquier otro monstruoso colega cinematográfico previo. 




			Pero además, Parque Jurásico cuenta con un importante atractivo adicional: el de unir la moderna paleontología con una de las ciencias que va a ser más determinante en el futuro de la humanidad: la biotecnología. Esta disciplina estudia el uso de los procesos biológicos en medicina, ingeniería, agricultura y otros ámbitos. La idea original de Crichton es genial. Os la voy a recordar: se trata de utilizar mosquitos chupadores de sangre de dinosaurio, hallados en una roca que puede conservarlos fósiles e intactos, o casi. Se trata de una resina fósil, el ámbar. Un mosquito de hace decenas de millones de años podría contener quizás sangre de dinosaurio. A partir de aquí se reconstruiría la molécula de ADN y luego se clonaría al dinosaurio en cuestión. Recuerdo la primera vez que leí la novela de Crichton. Sabía que trataba de dinosaurios vivos y me intrigaba el procedimiento para revivirlos. Cuando lo conocí, me pareció una solución muy inteligente, pero solo desde el punto de vista de la ciencia ficción. Porque ni hace veinte años, ni ahora, podemos reconstruir dinosaurios clonándolos mediante sangre de mosquitos mesozoicos. Hay muchas razones, pero os propongo esencialmente una. La molécula de ADN, en millones de años, es inestable. Fuera de su organismo original se degrada y se fragmenta. Incluso aunque tuviéramos un gran fragmento, con algunas zonas perdidas, tendríamos que rellenar estos espacios vacios con ADN de dinosaurio, que, obviamente, no tenemos (es lo que queremos conseguir). Desde luego, no serviría el de rana, como utiliza la película Parque Jurásico. 
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			Sin embargo, el estudio del ADN antiguo ha abierto perspectivas inesperadas en arqueología y paleontología. Por supuesto, tiene que ser ADN que proceda de organismos vivos con una edad no superior a 50 000-60 000 años. De esta forma, se ha estudiado ADN de nuestros primos, los hombres de Neanderthal, o de los mamuts, esos enormes parientes extintos de los elefantes. También se ha obtenido ADN de nuestros tataratataratatara… abuelos, los iberos, que como sabes vivieron en la península ibérica desde el siglo VI A. C. hasta su conquista por los romanos, en el siglo II d. C. Refiriéndonos a tiempos más cercanos, pero geográficamente distantes, los científicos han analizado, por ejemplo, las plumas de un objeto de manufactura comanche de hace más de un siglo. De esta forma, se ha podido conocer que este objeto no seguía la tradición de esta nación india, que obligaba a que las plumas fueran siempre de cuervo. Los análisis demostraron que, en este caso, se había dado «gato por liebre», ya que alguna pluma era de halcón y de gallo. ¿Y qué pasa con los dinosaurios de hace decenas o centenares de millones de años? ¿Podríamos encontrar ADN en sus huesos? De momento, al menos, parece improbable. En dos ocasiones determinados paleontólogos han pretendido haber encontrado ADN de dinosaurios en sus huesos. En ambas se ha probado que, en realidad, se trata de contaminaciones de otros organismos, por ejemplo, de microbios actuales o incluso puede proceder de las personas que manejaron los fósiles. 




			Pero no todo son malas noticias en el estudio de la moléculas orgánicas (biomoléculas) de los dinosaurios. La investigadora norteamericana Mary H. Schweitzer es una pionera de la paleontología molecular, la parte de la paleontología que estudia los compuestos constituyentes de los seres vivos del pasado remoto. Mary, y otros colegas, han hallado evidencias de colágeno —la proteína que forma fibras en la piel y los huesos— en restos esqueléticos de un tiranosaurio de hace 68 millones de años. Hallazgos parecidos fueron realizados en un hueso fósil del dinosaurio de pico de pato (hadrosaurio) perteneciente al género Brachylophosaurus. Es decir, todavía no tenemos ADN de dinosaurio, pero la paleontología molecular avanza, pasito a pasito, molécula a molécula… 
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